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Introducción

En la actualidad los jóvenes chilenos buscan de diversas formas una identidad que los familiarice, en sentirse libres, felices, una forma de ser aceptado por sus pares.

Y es en este transe emocional y físico entre ser un niño a ser adulto donde ellos sienten que necesitan el apoyo de alguien que los entienda y los acepten; los jóvenes no quieren padres autoritarios ni tampoco padres egocéntricos, sino padres que sepan ser amigos y consejeros.

Principalmente se tomarán a conciencia estos dos puntos, de los cuales se podría decir que consiste el comportamiento de nuestra juventud, en el año 2008 y en el siglo XXI.  
1. Identidad juvenil
La juventud o adolescencia es una cuestión, más que tomarlo biológicamente, se toma desde el punto de vista social, sicológico y cultural, ya que esta etapa transitiva de la infancia hacia una maduración mental se debe tomar en cuenta que este grupo heterogéneo, tomado como un problema por muchos especialistas, se diferencia por sus vestimentas extrañas, ritos extravagantes, música compartida o el lenguaje jergal que se utiliza, por lo que nos darán a describir que la juventud no es un montón de seres humanos que sufren un periodo de cambios de forma uniforme, sino que la juventud, para comprender de qué se trata, hay que considerar que todos son diferentes,  recordar la diversidad de opinión, la libre elección, los tiempos, la geografía, condición socioeconómica. No es un concepto que pueda dar la RAE o la ONU, quienes dicen que los jóvenes son desde los 15 a los 30 años y lo tomemos como un todo, no es el significado a la palabra adolescencia, sino de saber cual es su significante, como lo dijo Bordieu “es más que una palabra”.

Muchos especialistas en el campo de la sicología consideran que durante la vida de alguna persona, entre las etapas biológicamente definidas, existen dos que marcan al ser humano en su desenvolvimiento con el entorno espacial, la infancia y adolescencia.

Tomando la segunda etapa conflictiva, que caracterizan por los siguientes rasgos generales:

1) Marca una parte de cómo serán cuando sean mayores, o sea, cómo se desenvolverán cuando tengan que trabajar, estar con la familia, compartir con sus paren.
 2) Pueden llegar a situaciones de depresión por la responsabilidad existente hoy hacia los jóvenes por la sociedad capitalista.
3) Comienzan a buscar una posición sexual, es decir, experimenta con el gusto hacia la persona del sexo opuesto, o también hacia su propio sexo.
4) La inmadurez mental, puesto que si bien biológicamente están capacitados para tener una reproducción, cerebralmente no pueden por sí solos tomar una decisión coherente sobre diversos retos y desafíos que entrega la vida.

5)  La oposición al sistema analógico impuestos por la sociedad, por el sistema político imperante, por la ley regente, por toda la formalidad del mundo adulto.

Cabe señalar dos cosas de suma importancia, que la juventud cambia según la generación en que se encuentran, ya que la idea de rebeldía de los años 60’s está totalmente transformado en la juventud de hoy, y será mucho más radical en las próximas generaciones, y que son los valores recibidos en el ambiente familiar de cada persona lo que gatillará el comportamiento en que se enfocará su vida, los conceptos que llevarán a definirse como persona.
2. Evolución del movimiento revolucionario juvenil
Este proceso ha tomado fuerza desde la segunda mitad del siglo XX, gracias a diversas tendencias que llevaron a una transformación abrupta de la etapa adolescente para la sociedad. Este efecto se vio reflejado en la película “Rebelde sin causa”, de Nicholas Ray, en la que el actor James Dean representaba a un joven rebelde.

Desde esta película en los 50’s los jóvenes comenzaron a demostrar que se encontraban aislados e incomprendidos sobre un mundo en que la uniformidad de los grandes mandaban sobre una divertida pero conflictiva edad, pues la cuestión familiar y social era muy jerarquizada: los hombres, según su condición económica, debía ocuparse, o de las haciendas, o de los cargos vitalicios o de los trabajos campesinos e industriales, y las mujeres debían trabajar, o en la casa como empleadas o quedarse en las casa haciendo el cuidado de las cosas del hogar. Se concordaba en que esto comenzaba justo a los 13 años, edad en que se inicia en la adolescencia, obligándolos a actuar y sentir como adultos.

En los años siguientes los jóvenes adoptaron como estilos de vida vestimentas como los jeans, minifaldas, jergas, ritos como la forma de llevar el cabello, o largo o corto, pensamientos específicos, símbolos iconográficos, con tal de orientar a la comunidad hacia un concepto amplio de adolescencia.

Además, trajo consigo a una fragmentación del movimiento en varias ramas que se difieren en sus gustos e intereses, como los hippis, roqueros, motoqueros, disqueros, hiphoperos, etcétera, acarreando como consecuencia que esta fracción de diversos orígenes fuera llamado como tribus urbanas, dados a conocer por el sociólogo francés Michel Maffesoli.
El concepto de tribu urbana sería la forma más concisa de definir a la juventud, ya que como se analizó en el capítulo, no es de hablar de un sólo concepto homogéneo que compartan todos como un todo, sino que la diversificación es la intención más completa del, cada vez más amplia percepción, de la segunda etapa difícil del ser humano.

Aunque los comenzares de estas manifestaciones culturales e ideológicas tenían un concepto muy radical de la transformación que debía tener la juventud y los pasos y métodos que llevarían a lograrlo, y aún muchos lo siguen en la actualidad, muchos hoy están agrupados porque solamente les gusta, porque está de moda, lo que hoy deslumbra en las radios, TV e Internet.

3. Roles compartidos
El punto final explicado en el capítulo 2 decía que hoy los jóvenes se aglomeran únicamente en bandos por la razón del estilo y estética. Esta idea lo explica a la perfección la adolescentóloga del Centro de Salud de la Facultad de Medicina de U. de Chile Eldreth Peralta, explicando además la responsabilidad de la familia en aconsejar y amistar a sus hijos para evitar situaciones extremistas, o muy depresivos o muy agresivos.

Para sumarle al hecho de responsabilidad compartida, no son solos los padres los que deben tomar cartas en el asunto, también tiene el deber de orientar a los jóvenes la escuela.

En el exordio de este paper se explica que los jóvenes no quieren padres autoritarios ni tampoco padres egocéntricos, sino padres que sepan ser amigos y consejeros, pues, esta frase tiene mucho en común, ya que en la mayoría de los casos se sienten cercados e relegados por sus padres porque no han sabido como cumplir el rol de padres.
Muchos padres caen en los extremos de la relación paterfilial, en que simplemente el acto de retarlos o de regalonearlos solucionan todos sus problemas, sintiéndose orgullosos de sus hijos y de su formación, sin darse cuenta que los hijos crecen y llegan a ser mayores y, si no fueron capaces de equilibrar cariño con disciplina, llegan a convertirse en hijos desgraciados gracias a falencias emocionales. 
Es por esta razón que los padres deben estar informados de las situación en que establece su hijo, con sus amistades, sus motivaciones y sus rasgos personales, comenzar a negociar libertad con deberes, entendiendo la idea que “la verdad nos deja libres, pero esta libertad debe llevarse con responsabilidad”, así los padres permiten ponerse un pircing, tatuaje, o comprarse una prenda de vestir, pero si ellos son capaces de responder en sus obligaciones elementales, tales como estudiar y mantener su habitación limpia. Si lo cumple recibirá su recompensa, si no cumple recibirá su lamentable paga.

Los padres no deben ponerse rígidos en sus órdenes, porque crea más rebeldía, ni tampoco relajados, porque permiten el libertinaje de sus hijos.

Las escuelas también debieran fomentar el trabajo realizado en la casa por los avales, dando orientación a los jóvenes de cómo enfrentar la vida en que viven de forma ordenada y respetuosa. Sin embargo, el sistema burocrático en que se encuentra inmerso las escuelas, tanto públicas como privados, entorpecen que diversos planes de mejoramiento en el desarrollo cultural, ético, social y humano sean perpetrados de buena manera. 

Claro ejemplo de esto es que recientemente los colegios chilenos se han preocupado de la situación de su alumnado, al ver cometidos actos extremistas de sus propios colegiales.
Entonces, pregunto ¿Si los padres no saben hacer bien su trabajo, y el CEDUC no se compromete a ayudar a nuestros jóvenes, porqué los critican tanto si no han hecho nada por cambiar esta situación?

Claramente si se analiza la pregunta, se darán cuenta que no se ha hecho lo suficiente para entender a los jóvenes, ni saben porque son así ni cómo y dónde están, y terminando quisiera expresar lo que dijo en el Festival de Viña Coco Legrand: “Los chicos pasan volados porque no quieren meterse en el mundo de los adultos”. 
Conclusión
Con esto quiero explicar que todo lo anotado es lo que pasa en la cotidianeidad de nuestros habitantes y que, aunque se quiera evitar el tema, está más latente que nunca. Mí deber como joven es saber qué significa ser joven y como poder equilibrar de forma coherente mis actos, y hacia el resto, saber que derechos y deberes enfrenta esta etapa tan compleja de la vida.   

Nota: Si van a copiar este paper, tómenlo como una referencia, no como un cumplido.
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